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br+ca una cantidad extraordinaria.de armas de hierro para ios' 
arsenales del Rey Católico. En la laaa se trabvja raajbien con 

' activtcla¿l j j/ents)a. NQ:.l,ejgis ,dje San Sebassiao^.-ál./borde-4lel 
Océano, se ve una campiña deliciosa, de viscosos bosques; 
y el canco de mil páxaros, que sc paran en las rocas, dívier- . 
te al-pasageroí Desde; San Sebastian á Bilbao".;. se =o{ceceu en 
el camino mil escenas encantadoras ; ya los migníficos anfi-
teacros de verde hierba , ya un ayre que recrea, ja los cantos 
de los pa«türes¿ que íe.oyen resonat'inisLw-iifíircs'-y'ímonta­
ñas. En aquellos campos la es'.-'iga del trigo se -'licita blanda­
mente sobre las ñores , y los tesoros de la agricultura se ven 
derramados por la cima de las hiontañas. La bondad del cie­
lo , la ptjreza de la acmósfera , la salubridad de bs aguas, ha­
cen revivir el placer. Los habicanccs de esta aíorcunada pro-.̂  
viÍ!eia,'hó pueden presencar ál extrangero las ruinas mages-̂  
t"9Hi~dealgupa ciudad ; pero le ensenarán con regocijo el 
árhól: dita Gueraica, monumenco de ta nacura'eza, que en el 
año 13 J7,.ftté7testigo de la gloria vizcaína. Al pie de esre 
átbql hay una piedra donde se sentaban los Reyes ds Castilla, 
p̂ ja.̂ reiqiĵ ir ,clJiomenage dc este pueblo. La inmortal Isabel 
fuf .̂ta ultima Soberana en la que sc acabó esca augusta cere­
monia. Los vizcaínos dignos i.nicadorcs de las vircudes de los 
seofiî los Cáirtabro^, soW el;f>iiiebl'd mas valieucé del universo. 
Los fr^uccses, ea.ía.iSlcima'-^uercacon la E^aói , han apren-

>?* dido á estimarles , dando ua glorioso tesci nonio del valor de 
esfoS:7i)/»n^Bies8s,.'Ya-se.sabe;qae en riempo-de Augusto una 
«yltitud^dft.Cántabros;se,precipitaron délas alcas rocas, vien­
do que,no" podjan sostener sú-independencia y legres pac-rias. 
Lps vizcaínos íuu,conservan las vircudes de las primeras eda­
des de la sociedad : ison humanos y generosos, sobre todo 
sostienen la religión detsus nnyores. ^ 

¡ Asturias., otra^pxovinciá de la mo:iarquía española ,• presen­
ta, un.esfíeccááUo. nb méiíos curioso que la Vizcaya. Las mon-

-tañas ofrecen uo.desorden pintoresco , que horroriza hasca los 
habitantes, d^ pais mas acoscunbrados á su? asperezas-y esca­
b r o s i d a d e s . Vivir ca las Astucias , es vivir siempre expueáco 
á ]os..,p6íigroS:Ci,u.&ccuenccs,co;n? en la/juerraj la muerce es-
tá-iicftjpjr^ á¡,laj..visía,, y.cl alma, sc asusta. QijandO uno sube 


